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La Vestidura Blanca – La Justicia 

Justificadora de Cristo 

Para que la iglesia pueda salir de Laodicea y cumplir su propósito, es 

necesario que entienda y experimente la justicia por la fe (la vestidura blanca); 

tanto la justicia justificadora como la santificadora. En este capítulo me 

enfocaré en el aspecto de la justificación al recibir la justicia de Cristo, que se 

ha denominado recibir la justicia “imputada” de Cristo. La justificación y la 

santificación, la justicia imputada e impartida de Cristo, van de la mano 

cuando uno acepta a Cristo como Salvador. Son dos caras de la misma 

moneda. El deseo de Dios es que el creyente experimente ambas en la vida. El 

problema a lo largo de los siglos ha sido la confusión respecto a lo que la Biblia 

enseña sobre estos temas importantes, y cómo experimentarlos en la mayor 

medida posible en la vida de uno. 

Ser justificado es ser declarado libre de la culpa y la pena por quebrantar la 

ley. Por ejemplo, si se le acusa de quebrantar alguna ley, será llevado a la 

corte, juzgado y sentenciado. Si se le declara culpable, recibirá una pena justa 

por su transgresión. Si durante el juicio se le encuentra inocente de los cargos, 

entonces será declarado “justificado”. Quedará libre de la culpa y la pena por 

el quebrantamiento de la ley que se le acusó de cometer. 

La Condición del Hombre 

El primer paso para entender y experimentar la justificación de nuestra 

desobediencia a la ley de Dios es saber lo que la Biblia enseña acerca de la 

condición natural del hombre ante Dios. Según la Biblia, somos pecadores de 

principio a fin. Ninguno de nosotros es justo (Romanos 3:10,23). Debido a 

esta condición, todos estamos condenados a muerte como transgresores 

impíos de la ley (Romanos 6:23). Esta terrible condición sobrevino a la 

humanidad a través del padre de todos nosotros, Adán (Romanos 5:12). 

Su pecado trajo esta condición pecaminosa sobre la humanidad. Junto con 

esta condición pecaminosa, llegó la justa pena de muerte. Por lo tanto, todo 

ser humano se presenta ante Dios como un pecador condenado que merece la 
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muerte. Esa es nuestra condición desesperada e indefensa, y a menos que Dios 

haga algo por nosotros, todos estamos eternamente perdidos; separados de 

Dios. Esta es la razón por la que Jesucristo se hizo uno de nosotros.  

«Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 

unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 

eterna. Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, 

sino para que el mundo sea salvo por él. El que en él cree, no es condenado; 

pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nombre 

del unigénito Hijo de Dios.» (Juan 3:16-18, RVR1960). 

Una vez que uno entiende esto, podría decir: “Ahora me doy cuenta de que 

soy un pecador. Así que empezaré a obedecer la ley de Dios y Él me aceptará o 

justificará; me declarará libre de la culpa y de la pena de muerte por mi 

pecado. Ahora empezaré a obedecer la ley de Dios y me haré justo a Sus ojos.” 

La verdad es que cuando nos damos cuenta de que somos transgresores 

pecaminosos de la ley, somos incapaces de empezar a guardar la ley de Dios 

para lograr la justicia y la justificación; la libertad de la culpa y la pena del 

pecado en nuestra vida. Respecto a esto, Pablo escribió: «ya que por las obras 

de la ley ningún ser humano será justificado delante de él; porque por medio 

de la ley es el conocimiento del pecado.» (Romanos 3:20, RVR1960). 

No importa cuánto nos esforcemos por obedecer la ley de Dios, seguimos 

sin alcanzar la obediencia justa perfecta. No, somos pecadores de principio a 

fin; esclavos del pecado a causa de nuestra naturaleza pecaminosa (Romanos 

7:14, 18). Estamos llenos de injusticia. «Como está escrito: 

No hay justo, ni aun uno; No hay quien entienda, 

No hay quien busque a Dios. Todos se desviaron, a una se hicieron inútiles; 

No hay quien haga lo bueno, no hay ni siquiera uno.» (Romanos 3:10-12, 

RVR1960). 

Un Error Fatal 

Esta fue la “trampa” o el error espiritual en el que cayeron los judíos de los 

días de Cristo. Creían que podían ser justos ante los ojos de Dios guardando la 
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ley (Romanos 9:31-32). Intentaban lo imposible y no lo sabían. Así que 

cuando Cristo vino predicando la justicia por la fe, los líderes religiosos 

creyeron que Él enseñaba herejía. Rechazaron al Único a través de quien 

podían llegar a ser justos. El apóstol Pablo escribió sobre su condición y 

declaró claramente que Cristo es el “fin” o el cumplimiento de la ley para 

justicia a todos los que creen en Él:  

«Hermanos, ciertamente el anhelo de mi corazón, y mi oración a Dios por 

Israel, es para salvación. Porque yo les doy testimonio de que tienen celo de 

Dios, pero no conforme a ciencia. Porque ignorando la justicia de Dios, y 

procurando establecer la suya propia, no se han sujetado a la justicia de Dios; 

porque el fin de la ley es Cristo, para justicia a todo aquel que cree.» 

(Romanos 10:1-4, RVR1960). 

Por otro lado, los no judíos (gentiles) que aceptaron a Cristo alcanzaron la 

justicia ante Dios. ¿Cómo lo hicieron? Se hicieron justos ante Dios por “fe” en 

Cristo y en Su justicia (Romanos 9:30). Pues la Biblia enseña que no hay 

manera de ser justo y ser salvo sino a través de la creencia en Cristo (Hechos 

4:12). Nadie es hecho justo y salvo por sus propias obras de justicia. La justicia 

y la salvación vienen solo por la fe en Jesús (Tito 3:5-6). Pablo escribió:  

«ya que por las obras de la ley ningún ser humano será justificado delante 

de él; … Concluimos, pues, que el hombre es justificado por fe sin las obras de 

la ley.» (Romanos 3:20-28, RVR1960). 

No hay justicia en esta tierra excepto la justicia de Cristo. «y ser hallado en 

él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por la fe de 

Cristo, la justicia que es de Dios por la fe;» (Filipenses 3:9, RVR1960). 

Esto se aplica tanto a la justicia imputada como a la impartida (justicia 

justificadora y santificadora) en la vida del cristiano. La Biblia enseña que 

recibimos la justicia imputada de Cristo y la justicia impartida por nuestra fe 

en Él. Experimentamos tanto la justificación como la santificación por la fe en 

Cristo (Colosenses 2:6). 
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El Don de Jesús 

Esta es la razón por la que Jesucristo eligió nacer como hombre, vivir una 

vida humana victoriosa sobre el pecado y permitirse ser entregado a la 

muerte. Solo Cristo, el Dios-hombre, pudo salvar al hombre (Juan 1:1-4, 14). 

Cuando Jesús anduvo por esta tierra como hombre, vivió una vida perfecta, 

sin pecado y justa (1 Pedro 2:22). Fue tentado en todo punto, tal como 

nosotros, y obtuvo la victoria sobre cada tentación (Hebreos 4:15). 

El apóstol Pablo contrasta a Adán y a Cristo en el quinto capítulo de 

Romanos. Señala que, a través del pecado de Adán, todos sus descendientes 

(tú y yo) se hicieron pecadores por naturaleza. Por lo tanto, Adán y todos sus 

descendientes son culpables ante Dios y condenados a muerte (Romanos 

5:12). Por otro lado, Cristo vino y vivió una vida perfectamente justa. Debido a 

esto, quien elige creer en Cristo tiene Su justicia dada gratuitamente 

(Romanos 5:17-19). Esta transacción ocurre por “fe”. Por eso el cristiano llega 

a ser justo a los ojos de Dios por la fe en Cristo. La justicia de Cristo le es 

puesta, le es imputada, o es cubierto por la justicia de Cristo por la fe; al creer 

que así es. El cristiano no puede hacer nada para ganar esta justicia. 

Así, es como un hombre o una mujer pueden llegar a ser justos. Responden 

a la convicción del Espíritu Santo de que Jesús es su Salvador y que ellos son 

pecadores. Aceptan a Cristo como su Salvador, confiesan su pecado y piden a 

Dios que los perdone. Creen que son perdonados (1 Juan 1:9). Creen que 

ahora están cubiertos con la justicia de Cristo. Así, cuando Dios los mira, ve 

obediencia perfecta; la obediencia de Cristo; justicia perfecta, la justicia de 

Cristo. Aceptan el hecho de que Cristo murió por su pecado (Isaías 53:5-6). 

Por fe aceptan el don gratuito del perdón, la justicia y la vida eterna que Jesús 

les da (Romanos 6:23; 1 Juan 5:11-13). Por fe se presentan “justificados” ante 

Dios; libres de la culpa y la pena del pecado. 

Por la fe en Cristo ocurre un intercambio maravilloso en el cristiano. Jesús 

toma sobre Sí nuestros pecados y la pena de muerte, y nos da Su justicia 

perfecta y vida eterna. Ellen White escribió sobre esto con las siguientes 

palabras: 
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«Cristo fué tratado como nosotros merecemos a fin de que nosotros 

pudiésemos ser tratados como él merece. Fué condenado por nuestros 

pecados, en los que no había participado, a fin de que nosotros pudiésemos 

ser justificados por su justicia, en la cual no habíamos participado. El sufrió 

la muerte nuestra, a fin de que pudiésemos recibir la vida suya. “Por su llaga 

fuimos nosotros curados (El Deseado de Todas las Gentes, p. 16). 

Comprender y experimentar la justicia justificadora de Cristo es esencial 

para que aquellos en Laodicea salgan de su condición espiritualmente 

“desnuda” y cumplan el propósito y la misión de la iglesia. Solo aquellos que 

están experimentando la justicia imputada de Cristo (justificación) y la justicia 

impartida (santificación) serán sellados, experimentarán la lluvia tardía y 

estarán listos para el regreso de Cristo. 

Satanás sabe esto y ha ideado su apostasía “omega” para impedir que la 

justicia de Cristo se manifieste en la vida. Está llevando a muchos a aceptar la 

justicia justificadora de Cristo, pero a rechazar la verdad de la justicia 

santificadora e impartida de Cristo, que conduce a una obediencia perfecta a 

la ley de Dios. Aquellos engañados descansan en la justicia justificadora de 

Cristo creyendo que es todo lo que necesitan para ser salvos. Creen que la 

justicia santificadora de Cristo solo puede ser parcial en la vida de uno y que la 

victoria completa sobre el pecado no es posible. Trágicamente, estos 

individuos no saldrán de su condición laodicense. Son las vírgenes fatuas sin 

el aceite del Espíritu. 
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